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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	mi último amor

	(Mi amigo Mr. Morgan, Alemania | Bélgica | Estados Unidos| Francia - 2013)


Dirección: Sandra Nettelbeck. Argumento: sobre una novela de Françoise Dorner. Guion: Sandra Nettlebeck. Dirección de Fotografía: Michael Bertl. Diseño del film: Stanislas Reydellet. Montaje: Christoph Strothjohann. Música original: Hans Zimmer. Mezcla de sonido: Jovan Ajder. Dirección de arte: Arnaud Denis, Alexander Scherer. Decorados: Cécilia Blom. Vestuario: Maïra Ramedhan Levi. Elenco: Michael Caine (Matthew Morgan), Michelle Goddet (Madme Dune), Jane Alexander (Joan Morgan), Serge Hollogne, Fred Fuchs, Yohan Guignard, Dieter Rupp, Gillian Anderson, Christelle Cornil, Alix Poisson, Clémence Poésy (Pauline Laubie), Louis-Julien Petit, Thierry Angelvi, Justin Kirk (Miles Morgan), Deshaun Strong, Ian Fenelon, Anne Alvaro (Madame Léry), Dominique Fouilland, Richard Hope, Mike Olembo, Hugues Hausman, Claude Vandersaenen, Yannick Choirat, Jean-Marc Favorin, Emilie Lecluse, Alexis Goslain (Jérôme), Lætitia Reva, Laure Lalane, Alain Perpète, Sabeline Amaury, Philippe Guinet, Amélie Glenn, Vincent Eaton, Jean-Claude Matthey, Eddy Tornado. Producción: Till Derenbach, Ewerhard Engels, Astrid Kahmke, Frank Kaminski, Sidney Kimmel, Miriam Klein, Philipp Kreuzer, Genevieve Lemal, Eberhard Mueller, Gilbert Möhler, Helge Sasse, Ulrich Stiehm, Tahmee Theiler. Producción ejecutiva: Matt Berenson, Bruce Toll. Productoras: Kaminski.Stiehm.Film GmbH, Bavaria Pictures, Senator Film, Scope Pictures, Sidney Kimmel Entertainment, Elzévir Films, SCOPE Invest. Duración: 116’.
Esta película se exhibe por gentileza de IFA Cinema
	El Film


El señor Morgan, cuya vida orbitaba alrededor del amor que se profesaba con su mujer, ha quedado viudo. Es un estadounidense que vive en París, Francia. En Francia a los estadounidenses los llaman, con mayor precisión, americanos. El señor Morgan ha perdido casi todo interés por la vida, por su propia definición de lo que importa en la vida, una definición que maneja con claridad y precisión en cuanto a las ideas, aunque de forma más atolondrada y oscura en cuanto a los sentimientos. Cerca de los 80 años, conoce a la joven Pauline. Y hay una conexión, una empatía, un cambio en la actitud del señor Morgan. Hay también una familia en los Estados Unidos, una hija y especialmente un hijo del señor Morgan.

Con estos elementos, la alemana Sandra Nettelbeck (la película es una coproducción entre Alemania, Bélgica, Estados Unidos y Francia, y con actores de por lo menos tres nacionalidades distintas) dispone un drama en el que los elementos emocionales afloran sin necesidad de aceleraciones o situaciones forzadas. El último amor maneja un tempo claro y no lo modifica, aunque tal vez el final sea precipitado y se note ahí en demasía la mano del narrador, que cierra y detiene el fluir de los personajes. Pero mayormente Nettelbeck deja a sus personajes hablar (a veces con demasiado peligro de frase de póster), los deja respirar, los deja observarse. Deja que los ambientes los definan, que sus gestos se presenten sin la molestia del énfasis. Los diálogos -salvo contadas excepciones- no son redundantes, más allá de que los reclamos familiares tengan alguna creíble circularidad. 
Pauline es Clémence Poésy, dueña de un rostro cuya forma hace recordar al de Claire Danes. Pero Poésy le agrega un matiz de fragilidad al acecho que enriquece su fuerza vital. Es notable cómo Pauline es merecedora de los elogios que en un momento le dedica el señor Morgan: los convierte en descripciones justas, precisas. La hija del señor Morgan es Gillian Anderson, en una breve aparición en modo show, en modo comic relief; el hijo es Justin Kirk, que convence de manera paulatina a medida que el relato nos informa sobre su personaje. El señor Morgan es nada menos que Michael Caine, una de las leyendas vivientes del cine, un actor fundamental, un intérprete con un perfil mercenario innegable (ha actuado en demasiados films en los que él era lo único rescatable), y sobre todo un actor que sabe manejar la pausa, que sabe utilizar las palabras, el tono, la capacidad emocional de su rictus y de su mirada. Un actor consumado que siempre consideró al cine un juego que había que jugar todo lo posible.

Caine es el principal pilar de esta película, pero no es el único: lo sabemos porque al final tenemos ganas de saber más de casi todos estos personajes. No es ése un mérito menor.

(Javier Porta Fouz, 23 de octubre de 2014, extraído de www.lanacion.com.ar)

Hay películas que son muchas en una y Mi último amor, adaptación de la novela de  Françoise Dorner, pertenece a este tipo. En el film de Sandra Nettelbeck, realizadora de Sin reservas, conviven muchas subtramas: la del anciano Matthew Morgan, un estadounidense que vive en París y trata (o no) de lidiar con su viudez; la del amor platónico entre Morgan y la joven Pauline (Clémence Poésy), que va creciendo de a poco, luego de conocerse por casualidad en un colectivo e ir compartiendo distintos momentos; la de la propia Pauline, buscando acomodarse sentimentalmente y encontrando en Morgan una especie de espejo en cuanto al dolor que ocasiona la soledad; la del vínculo de Morgan con su hijo Miles (Justin Kirk) y su hija Karen (Gillian Anderson), roto, casi destruido -en especial con el primero-, pero con la necesidad y urgencia de recomponerse; e incluso la de los hijos, con sus respectivos núcleos familiares en crisis. Por suerte, a pesar de todos elementos acumulados, la película jamás se desborda.

Hay que reconocerle los méritos en este logro a Nettelbeck, quien va llevando la narración sin prisas, permitiendo un desarrollo coherente de sus personajes, sin exagerar la nota, con la sapiencia de que ya hay suficiente drama en lo que se está contando y que no se necesita remarcar nada. Mi último amor atraviesa de este modo multitud de lugares comunes -la presencia casi fantasmal de los seres queridos que ya no están, la conexión casi instantánea entre la vejez y la juventud, la presencia femenina luminosa al extremo, el redescubrimiento de la vitalidad a través del baile, los rencores familiares, las oportunidades de redención, el romance que roza el amor a primera vista- y aunque en varias ocasiones amenaza con descarrilar (los diálogos de Morgan con el fantasma de su esposa hacen demasiado ruido dentro de la puesta en escena y ciertos diálogos redundan en lo que ya sabido), al final siempre se mantiene relativamente estable. En cierto modo, lo que se percibe en la realizadora es una clara decisión por permanecer invisible, por jamás remarcar su presencia, poniendo la cámara en los lugares más lógicos y elementales, sin ponerse por encima de los protagonistas. Se puede pensar en lo que hubiera hecho un Alejandro González Iñarritu con este material -o lo que ha hecho Haneke en Amour- y Mi último amor es casi lo opuesto: es una película que no niega el dolor, pero que explicita su esperanza en las chances de cambiar ciertos rumbos que parecen inapelables.

La otra decisión tan elemental como inteligente de Nettelbeck pasa por descansar en las capacidades de los actores. Si Kirk y Anderson está sólidos y funcionales, la sinceridad que transmiten Caine y Poésy en sus miradas y gestos es abrumadora. La química que entablan entre los dos inunda la pantalla y hasta sale de ella, logrando una inmediata empatía con el espectador, haciendo de paso que los lugares comunes sean totalmente naturalizados. Porque en el fondo Mi último aor es eso: un compendio de momentos llevados con fluidez desde el principio hasta el final.

(Rodrigo Seijas, extraído de www.fancinema.com.ar)

Michael Caine da cátedra en Mi último amor, una agridulce historia en la que un recientemente viudo vuelve a encontrar cierto sentido a su existencia en manos de una joven que lo aborda de manera circunstancial en un colectivo. Hasta ese momento Morgan (Caine) se ve envuelto en una vorágine de depresión y autohumillación que tras la muerte de su mujer lo encuentra sin rumbo ni sentido. Pero un día llega Pauline (Clemence Poesy), una profesora de baile que intentará darle una razón para seguir viviendo, no la que él cree, sino ayudándolo a pasar mejor sus días. Todo se complicará cuando sus hijos, interpretados por Justin Kirk y Gillian Anderson, se involucren en la historia hasta un punto de no retorno que repercutirá en Morgan sin poder escapar.

Sandra Nettelbeck adapta la novela La Douceur Assassine con habilidad y crea un universo único para sus personajes, a los que otorga de entidad e independencia hasta el punto de dejarnos queriendo saber más de cada uno de ellos.

Morgan frente a su mortalidad decide cambiar su destino y nada ni nadie se lo impedirá. Ni siquiera nosotros, que encontramos en este personaje un ser entrañable, como esos que de vez en cuando el cine nos regala y en los que deposita su fe en la vida y el seguir adelante a pesar de todo.

(Extraído de http://ludicoymemorioso.blogspot.com.ar/)
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